
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 En María se ilumina y arranca el peregrinar de toda la Iglesia. 
Ella está ahí, en medio de los primeros discípulos y amigos como 
la Madre. Madre de Jesús y madre nuestra, es la madre de la 
Iglesia naciente. 

Junto a Ella iniciamos este momento de oración y 
contemplamos su SÍ a Dios, que del paso por la cruz llegó a la 
alegría y el gozo de la Resurrección. 

María vivió la experiencia de Dios y la comunión con los 
hombres. Acoger el Espíritu como lo hace María es dejarlo 
intervenir en nuestra vida personal. 

Cada paso de María, cada hecho, requiere su respuesta, su 
decisión valiente. Es la mujer fuerte, valerosa, que vive 
intensamente porque confía.  

Su experiencia interior nos manifiesta cómo podemos 
encontrar a Dios. María sabe callar para escuchar la Palabra de 
Dios. Es un silencio lleno de fe. Con su actitud nos estimula a 
crecer, a escuchar, a orar, a contemplar. 

 
 Canto:  “Hágase en mí” ( Hna. Glenda “ A solas con María”) 

 



 
Ser llamadas por el mismo Dios. 
 El profeta ha recibido una misión para comunicar un mensaje de 
salvación, de misericordia, y tiene conocimiento de esta misión profética. 
 El Ángel anunció a María la importancia de su misión para la 
humanidad  y ella responde con su compromiso, con su vida. 
 Cristo aceptó, como Hijo de Dios, los planes de su Padre hasta el final … 
 San Vicente y Santa Luisa entregaron su vida con total generosidad para 
hacer realidad el encargo recibido de Dios. 
 Como el profeta, como María, como Jesús, como San Vicente y Santa 
Luisa, nosotras hemos sido ELEGIDAS por Dios y estamos llamadas a realizar 
una misión que compromete toda nuestra vida, que nos llena de gozo y empuja a 
ser agradecidas con Dios. 
 

 Canto :  “Cómo podré pagarte” ( Ain Karem “ Alégrate”) 
 

¿CÓMO PODRÉ PAGARTE, MI SEÑOR? 
¿CÓMO PODRÉ EXPRESARTE MI AGRADECIMIENTO  
POR CUÁNTO HACES EN MI? 
¿CÓMO PODRÉ PAGARTE, MI SEÑOR? 
¿CÓMO PODRÉ EXPRESARTE MI AGRADECIMIENTO   
SI TODO LO TENGO POR TI? 
 
Alzaré la copa de la Vida 
bendiciendo tu Nombre 
y cumpliré mis votos entre  
el pueblo sostenida por Ti. 
Me has liberado de las cadenas,  
a tu servicio empeño mi existencia. 
Cumpliré mis votos entre el pueblo  
y te alabaré todos los días de mi vida.  
 
 
 



 
 

 Como María también nosotras hemos recibido de Dios una 
llamada al Amor… 
Él se hace presente en nuestras vidas como lo hizo en la vida de 
María desde la huída, la fascinación, la encarnación, desde la 
aceptación y desde el mismo servicio de los pobres. 

 

 Desde la HUIDA: Jonás 1, 1 
La palabra de Yahvé fue dirigida a Jonás: “¡Levántate! Vete a 
Nínive que Yo te envío. Jonás se levantó para huir lejos de 
Yahvé”... Pero a Jonás le venció el cariño y la gran misericordia de 
Dios que de nuevo le enviaba. 
 

HÁGASE EN MI SEGÚN TU PALABRA,  
HÁGASE EN MI SEGÚN TU SUEÑO, 
HÁGASE EN MI SEGÚN TU QUIERAS, 
HÁGASE EN MI TU AMOR. 

 

 Desde la FASCINACIÓN: Pablo de Tarso. Hech. 9, 1 
“Saulo respiraba amenazas de muerte contra los discípulos del 
Señor …” Pero Cristo sale a su paso, lo llama por su nombre y 
nace Pablo de Tarso vencido por su mirada, seducido por su 
amor.  

HÁGASE EN MI SEGÚN TU PALABRA, ….. 
 

 Desde la ENCARNACIÓN: María. Lc. 1, 28 
“Alégrate Mará, llena de gracia. Vas a concebir y dar a luz un hijo. 
Y dijo María: ¡Hágase tu Palabra!”… Porque fuiste llamada  a 
encarnar  en ti la salvación; confiabas en el Dios enamorado 
aunque mañana sintieras el peso de la misión. 

 

HÁGASE EN MI SEGÚN TU PALABRA, ….. 



 Desde la ACEPTACIÓN: Jesús de Nazaret 
“Yo he venido a hacer la voluntad del Padre”… Su vida, su 
ejemplo y su acción revolucionan nuestro interior. Su llamada 
personal a cada una nos reclama con fuerza una respuesta de 
amor en el niño, anciano, marginado, débil, oprimido... 

 

HÁGASE EN MI SEGÚN TU PALABRA, ….. 
 

 Desde el DESCUBRIMIENTO DE LOS POBRES:  
 

 Vicente de Paúl: “Perdón, Señor, no sabía nada”… 
Vicente busca la seguridad de unos beneficios eclesiásticos y 
encuentra en el rostro de los Pobres a Cristo y surgen en él 
convicciones tan profundas que le impulsan a decir: “Los Pobres 
son mi peso y mi dolor”, … “una Hermana irá diez veces al día a 
servir a los Pobres, y diez veces al día encontrará en ellos a 
Dios”… “sólo con los Pobres salvaré a los Pobres”. 
 

 Luisa de Marillac: “El Señor ha querido que llegase a Él 
por el sufrimiento...” Luisa, que busca consagrarse para salvar su 
alma, descubre, que a través del servicio al Pobre se llega más 
directamente a Dios y nos terminará diciendo:”Ah, que dicha si la 
Compañía, sin ofensa de Dios, no tuviera que dedicarse más que 
a los Pobres desprovistos de todo”. 

HÁGASE EN MI SEGÚN TU PALABRA, ….. 
 

 Desde nuestra HISTORIA PERSONAL …(SILENCIO) 
-se deja tiempo prolongado para la oración personal- 

Compartimos nuestra oración desde la acción de gracias, 
petición,… 



 
 Junto a María y unidas a todos los Pobres que son levantados, a 

todos aquellos que necesitan tener noticia de la alegría de la 
Resurrección del Señor, cantamos el MAGNIFICAT. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ORACIÓN FINAL (todas juntas) 
 
María, acompaña nuestro caminar con la alegría de nuestra entrega, 

ensancha nuestro corazón, 
afina nuestra sensibilidad,  

ayúdanos a ser reflejo de tu ternura, 
especialmente con los más pobres. 

María, conserva y revitaliza en nosotras el espíritu de servicio. 
Suscita jóvenes que quieran entregarse con radicalidad al 

seguimiento de tu Hijo en la Compañía, al servicio de los pobres. 
Te lo pedimos a ti, Única Madre de la Compañía. 

AMÉN. 


